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Prólogo

	Cambios. Los cambios son necesarios en nuestra vida. A veces para darnos cuenta de lo que realmente queremos y otras simplemente nos muestran que lo que buscamos siempre estuvo ahí.

	Hay veces que solamente hace falta dar un par de pasos atrás para tomar perspectiva y otras que nuestro propio impulso nos exige coger un avión y cruzar medio mundo.

	Los cambios nos enseñan que nuestra vida es real, que todo ocurre por algo. Que cada persona que se cruza en nuestra vida cumple una misión. Algunas nos muestran lo que jamas debemos hacer, otras personas se convierten en parte fundamental de nuestra vida y el resto simplemente cumplen un ciclo, regalándonos experiencias y sensaciones que jamas hubiésemos conocido de no ser por ellos.

	Esas experiencias, que en principio no buscamos son las que nos marcan de por vida y que cuando hacemos balance, nos demuestran que toda nuestra vida y todos y cada uno de los habitantes de esta locura llamada mundo, de una forma u otra, hemos contribuido a escribir cientos de historias que nunca conoceremos.

	La vida es solo un libro en blanco con cientos de páginas que aun están por rellenar.

	 

	
Capitulo 1
Bienvenida a casa

	Cuando baje del taxi que me había traído directamente desde el aeropuerto de San Diego, el inconfundible aroma de San Marcos se apoderó de mí.

	Era como si los siete años que llevaba fuera no hubiesen existido.

	Las tiendas, la gente, los sonidos... nada había cambiado. Y de repente me vi a mi misma en aquella acera, teniendo de nuevo dieciséis años, abrigada por la sencillez del pueblo en el que había nacido, que me había visto crecer y al que había abandonado al hacerme mayor.

	Camine unos metros, y toque a la puerta de la casa de mi hermano.

	Ahí estaba con mi gran maleta en la que había intentado meter siete años de recuerdos para volver de nuevo a mi hogar, frente a mi hermano mayor, el cual yo veía como el gran culpable de mi exilio.

	Kaleb siempre fue uno de esos chicos que tenías que darte la vuelta para mirarlo por segunda vez. Y continuaba siendo así. Media casi dos metros y al igual que yo, pelo rubio como el trigo de verano y los ojos verdes como los de un gato montés. De pequeños cuando ambos estábamos juntos, todos nos decían que con una mirada éramos capaces de transmitir más que con mil palabras.

	Nos miramos el uno al otro y nos fundimos en un abrazo. Todas las mierdas, las discusiones, y los enfrentamientos, se habían quedado atrás. Y ese abrazo simbolizó la apertura de un nuevo capítulo en la relación fraternal entre nosotros.

	Pasamos dentro de la casa, nos sentamos en el comedor y me encendí un cigarrillo.

	―¿Ahora fumas? ―preguntó Kaleb con desdén.

	―Venga ya hermanito, no empieces... ―Conteste con decisión.

	―Vale, vale, perdón... Oye esta noche hay una pequeña reunión que han organizado los chicos para darte la bienvenida, están ansiosos por verte.

	Suspiré al tiempo que me atusaba el pelo.

	―¿Una reunión? ¿En serio? ―la idea tampoco es que me entusiasmase demasiado.

	―Venga ya Bi, no seas sosa, solo estarán los chicos.

	Y entonces un viejo recuerdo apareció en mi cabeza como una nebulosa.

	Durante mi estancia en Alemania Kaleb acostumbraba a escribirme de vez en cuando, y siempre por carta manuscrita. En una de ellas, un par de años atrás envió una fotografía de todos los miembros del club cuando lo nombraron presidente.

	Había algunas caras familiares, yo tenía la vieja costumbre de llamar “tíos” a los miembros más antiguos del club, ya que en cierto modo me habían criado entre todos. También había muchas caras nuevas. Examiné cada una de ellas pero una me hizo detenerme. Estaba en la primera fila, dos lugares por la derecha de mi hermano, eso tenía que significar, sin duda, que era uno de los miembros de confianza para Kaleb.

	En la foto no se podían distinguir demasiados detalles, pero su sonrisa, aquella sonrisa. Aquella sonrisa se grabo en mi retina como un fotograma de película.

	Coloqué la foto en una de las paredes de mi cabina, donde cada día podía verla al entrar a trabajar. Era una forma de tener cerca mi hogar, ya casi olvidado. Pero al mirar la fotografía no podía evitar pensar en ese chico misterioso. ¿Cuál sería su nombre? ¿Cómo sería el sonido de su voz? ¿Sería tímido o por el contrario alguien como mi hermano? Muchas preguntas que no tuvieron respuesta hasta entonces.

	Así que, cuando Kaleb volvió a insistir en la fiesta accedí, además de para volver a ver esas viejas caras conocidas, para al fin, tener cara a cara al chico de la foto.

	Kaleb me había localizado una pequeña casita en las afueras del pueblo. Era una casa sencilla, pero yo estaba tan acostumbrada a compartir un minúsculo apartamento de 75m2 en el centro de Berlín con otras 2 chicas, que para mí esa modesta casita, era lo más parecido a un palacio.

	Una pequeña estancia hacia las veces de Hall, seguidamente el salón, que estaba presidido por el sofá con el estampado de flores más feo que había visto en mi vida.

	Contaba con dos dormitorios, a cual más deprimente, en las paredes aun colgaban viejas escenas de caza y sobre las camas unas siniestras muñecas de porcelana te seguían con sus ojos huecos por cada rincón.

	―Si voy a quedarme aquí, vosotras vais a desaparecer. ―Dije en voz alta mientras sostenía una de esas muñecas horribles.

	Kaleb le había alquilado la casa a un camarero del pueblo. Esta había pertenecido a sus padres, y a última hora a su anciana madre la cual había fallecido el invierno pasado.

	Toda la casa tenía un extraño olor a flores secas y naftalina. Pese a todos estos inconvenientes, la tranquilidad que se respiraba en aquel sitio me hacía sentir en el paraíso. Aunque lo mejor de la casa estaba por llegar.

	Camine por el pasillo central de la casa, al final de este había una puerta, la cual yo pensaba que daba a algún tipo de patio trasero, aun más deprimente (si era posible) que el resto de la casa. Cuando abrí la chirriante puerta, mi sorpresa fue mayúscula. Un precioso jardín se abría paso ante mí.

	Ahí encontré el sitio donde podría descansar y sentarme a dibujar sin las distracciones que tenía en el ruidoso centro de la capital Alemana.

	Tras examinar cada rincón de la casa, me tumbe a descansar en mi horrible sofá, y una sensación de relax me invadió. El canto de los pájaros y la suave brisa que entraba por la ventana me sumió en un profundo sueño.

	

	Me desperté a eso de la seis de la tarde. Ya estaba empezando a anochecer y un rotundo silencio solo roto por el paso lejano de algún coche se apoderaba de la calle.

	Rápidamente me apresuré a darme una ducha y arreglarme para la fiesta de bienvenida, que mi hermano y mis “tíos”, los miembros más veteranos del club habían organizado.

	Una hora, mil vueltas a la maleta y un poco de maquillaje después, Salí de casa y monte en el coche que Kaleb había restaurado para mí como regalo de los muchos cumpleaños que se había perdido. Un Ford Torino azul oscuro del 69 con asientos de cuero beige.

	

	Llegue a casa de Kaleb y toque el timbre. Cuando la puerta se abrió de golpe, una atronadora voz me dio la bienvenida al tiempo que dos enormes brazos me estrujaban casi sin dejarme respirar.

	Era mi tío Barney, un hombre de unos 50 años. No llegaba al metro setenta de altura pero pesaba más de cien kilos y contaba con una larga barba ya cubierta por canas.

	También estaban allí el resto de mi tíos: Anderson, el británico mas malhablado que existe, pero con un corazón gigantesco. Chubby, un neoyorquino a quien movían sus dos grandes pasiones, las motos y las mujeres. Y Box, el miembro más viejo del club y quien cuido de mi hermano y de mi cuando nuestro padre murió.

	Mientras entraba a la vez que iba saludando a la gente que estaba allí busqué entre ellos al chico de la foto, aunque aquello fue una tarea infructuosa.

	Quizás, pensé, le pareciese absurdo acudir a aquella fiesta, así que media hora después de llegar desistí y simplemente me dedique a disfrutar de la gente que si había venido a recibirme. A fin de cuentas, no le conocía de nada y seguramente fuese un estúpido, normalmente, los chicos tan guapos que están en una posición destacada suelen pensar que el mundo gira a su alrededor.

	Cuando de pronto, sonó el timbre, Instintivamente mire hacia la puerta. Mi hermano la abrió. Allí estaba él, esbozando una gran sonrisa llena de dientes blancos como perlas.

	Era mucho más alto que yo, alrededor del metro ochenta, su piel estaba bronceada por el cálido sol californiano y tenía una penetrante mirada capaz de derretir el hielo.

	Llevaba una sudadera grande de la que despojo nada más entrar en la casa dejando al descubierto sus torneados y musculosos brazos. Bajo su camiseta también se podía intuir unos pectorales bien trabajados y unos abdominales sobre los que se podría planchar una camisa.

	Inmediatamente después de entrar hablo con Kaleb para disculparse por el retraso, y ambos se dirigieron hacia mí. Mi corazón latía rápidamente. Por fin iba a conocer al chico de la foto.

	―Bi, quiero presentarte al último de mis chicos― Dijo mi hermano mientras cogía mi mano.

	Sus brillantes ojos marrones se clavaron en los míos y sentí como el tiempo se detenía súbitamente. Una chispa saltó cuando me zambullí en su enigmática y penetrante mirada. Entonces, un tirón de mi mano me saco de ese impas.

	―¡Bi! ¡Te estoy hablando! Este es Reese ―Dijo Kaleb algo más fuerte.

	Lo único que pude acertar a decir fue un titubeante ―Encantada ―Mientras no apartaba mi mirada de la suya.

	Durante la fiesta, mientras charlaba con uno y otro, explicándoles mis hazañas en Alemania, mis viajes por Europa y como había conocido a personas de lo más variopintas intentaba no mirar a Reese demasiado, pero resulto complicado. Incluso me pareció verlo mirándome alguna que otra vez. Era curioso. Se convirtió en una especie de juego entre nosotros.

	Sobre las tres de la mañana la cerveza ya había hecho mella entre los chicos y decidí que era hora de retirarme, y tras despedirme de Kaleb, Salí de la casa.

	Cuando estaba a punto de subirme al coche, vi que Reese también salía de la casa, holgazanee un poco para retardar el momento y volver a cruzarnos las miradas antes de irnos, ya que era imposible predecir cuándo sería la próxima vez que lo viese.

	Se dirigió hacia mí. El corazón comenzó a latirme desenfrenadamente de nuevo.

	―Me alegro de haberte conocido al fin, había oído hablar mucho de ti. Espero que nos veamos por aquí de vez en cuando...

	―Yo también ―Contesté

	Por supuesto que lo esperaba. Más bien lo deseaba. Aun no sabía cómo, pero encontraría la forma.

	

	A la mañana siguiente me desperté bastante tarde. Abrí los ojos y miré cada rincón del ostentoso dormitorio, pensando que, si iba a vivir allí, la casa iba a necesitar un buen lavado de cara. Me senté en la mesa del comedor con una deliciosa y humeante taza de café dispuesta a hacer una lista con las mejoras urgentes que necesitaba la casa: Pintura, algún que otro mueble nuevo, cortar el césped y por supuesto re tapizar el horrible sofá.

	Una hora después, cansada de sacarle defectos a la casa, me vestí dispuesta a dar un paseo y ponerme al día con los cambios que había sufrido San Marcos en mis años de exilio.

	Salí a la calle y de nuevo volví a percibir ese aroma tan familiar, de pronto recordé una pequeña cafetería a la que solía ir con mi hermano cuando nuestras diferencias no pasaban de una comida que no me gustaba o una película no apta para menores.

	El sitio estaba en el centro, al menos a media hora de camino a pie. Pero puesto a que salía a dar un paseo tener un sitio al que llegar no estaba mal.

	Llevaba unos diez minutos caminando, escuchando el canto de los pájaros, dejándome envolver por la atmosfera de San Marcos cuando escuche el motor de una moto que se acercaba por detrás.

	Cuál fue mi sorpresa cuando al aproximarse a mí, vi que era Reese quien conducía.

	Se detuvo junto a mi ―Hola Bi ―Dijo mientras se quitaba el casco ―Hola, ¿Tu eras Reese no? ―Por supuesto que recordaba su nombre aunque no quería que fuese demasiado evidente.

	―Exacto ¿Vas a algún sitio?

	―Había pensado en ir a la cafetería de Floyd, si es que sigue abierto ―Contesté.

	―Si, ese viejo sigue haciendo las tortitas más pringosas del mundo. Está un poco lejos, si quieres puedo acercarte...― Asentí y monte en la moto.

	Recorrimos las calles de San Marcos como antaño las recorría en la moto de mi hermano mayor, cuando aún era una niña, cuando las discusiones de mi adolescencia no existían, cuando creía que Kaleb era quien colocaba el sol en el cielo solo para mí.

	Diez minutos después estábamos frente a “Pop’s” la cafetería donde todo niño de San Marcos había crecido atiborrándose de sus dulces tortitas cada fin de semana.

	―Hemos llegado a su destino señorita.

	―Muchas gracias por el paseo― Dije, mientras volvía a poner los pies en el suelo. ―Oye ¿Te apetece desayunar conmigo?

	―No quiero molestar, quizás te apetezca estar sola ―Contesto Reese dubitativo.

	―Venga ya, lo menos que puedo hacer es invitarte a desayunar a cambio del paseo ¿No? ―Sonreí complaciente.

	Fue el desayuno más delicioso que recordaba. Y no precisamente por las tortitas que casi ni probé. Solo podía mirar a Reese y pensar lo muchísimo que hacía que no me sentía tan a gusto con nadie.

	 

	 

	
Capitulo 2
Origen

	Corría el año 1995. Yo tenía 5 años, con lo que aun era demasiado pequeña para recordar demasiado de los que sucedió. Mi padre Jason Carroll llevaba varios años luchando con el monstruo del cáncer, y aquel verano le habían dado la demoledora noticia, el cáncer había metastatizado y le quedaba poco más de seis meses.

	Recuerdo que aquella navidad casi no hubo celebración. Mi padre, un hombre grande y fuerte durante toda su vida era entonces un saco de huesos postrado en la cama del dormitorio y en Febrero del año siguiente su luz se apago.

	Aquel día solo hubo tristeza. Mis tíos vinieron a nuestra casa, pero su actitud era muy diferente a la que yo conocía. Aquellos joviales y rudos moteros estaban destrozados por la inminente muerte del que era su presidente y gran amigo. Uno a uno fueron entrando en el dormitorio para despedirse de él.

	Nos toco el turno a mi hermano Kaleb de trece años y a mí, yo estaba asustada ya que no era capaz de reconocer a ese hombre que estaba en la cama y no entendía absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo.

	Mi padre me agarro débilmente la mano y me dijo unas palabras que hasta el día de hoy se han grabado a fuego en mi cabeza.

	―Princesa, recuerda que aunque no puedas verme, papa siempre estará cuidando de ti.

	―Pero ¿Por qué no voy a verte papa? ¿Porque tienes que irte?

	Eran preguntas de una niña pequeña imposibles de responder por nadie.

	―Algún día lo entenderás pequeña ―Me tumbe junto a él y lo abracé.

	―Kaleb, a partir de ahora tú serás el hombre de la casa, de acuerdo. Mira a tu hermana pequeña, te va a necesitar más que nunca. Vas a tener que cuidar de ella como yo lo haría. ¿Me lo prometes campeón? ―Dijo mi padre con apenas fuerzas en la voz.

	Una lágrima corrió por la cara de Kaleb, y contesto un seco.

	―Lo prometo papa. Siempre cuidaré de Bi.

	Esa promesa fue lo que años más tarde haría que Kaleb y yo nos separásemos por un océano tanto emocional como físicamente.

	

	Pasaron los años y ambos fuimos creciendo pero en direcciones opuestas.

	Mientras Kaleb cada día estaba más integrado en el club, luchando por ser un miembro como nuestro padre lo hizo muchos años atrás ahora era su turno, aunque él lo tenía infinitamente más fácil, Kaleb como hijo de un ex-presidente fallecido estaba muy bien mirado y protegido por nuestros tíos, los miembros más antiguos y con más peso.

	Yo por mi parte, cada día odiaba mas todo lo relacionado con el club, en parte porque me.

	Recordaba a la ausencia de mi padre, y en parte porque veía que mi hermano, años antes completamente apegado a mí, se estaba distanciando cada día mas y mas.

	Cuando cumplí los quince años, ya era una jovencita, a la que le empezaban a llamar la atención los chicos, y eso horrorizaba a mi hermano. Tras la promesa que le hizo a mi padre, en su mente la posibilidad que un chico se acercase a mi era lo más parecido a robar parte de mi inocencia, esa inocencia que quería conservar en mi como el recuerdo vivo de mi infancia y por tanto de nuestro fallecido padre.

	El punto de inflexión en nuestra vida llego en verano. Yo estaba chiflada por Jake Forrester, un chico de mi clase, por el que todas suspirábamos. Aquel verano coincidimos varias veces en Pop's, una cafetería a la que todos los chicos y chicas de mi edad acudían para darse el encuentro, tomar helados y tener los primeros tonteos adolescentes. Jake era un chico guapísimo. Moreno, alto, y además hacia skate.

	Una tarde, cuando todas las chicas de mi cuadrilla estábamos reunidas frente a la cafetería, llegó Marcie Johnson, una chica un poco masculina que, años después supimos que su punto de masculinidad no era otra cosa que se sentía más inclinada hacia los gustos masculinos que femeninos en todos los aspectos. Vino hacia mí

	―Bi, ¿Puedo hablar contigo a solas?

	―Claro ¿Ha pasado algo? ―respondí.

	Cuando nos habíamos alejado un poco del grupo me dio una nota. ―Jake me ha dado esto para ti. Dice que lo leas y le contestes más tarde―. Y sin más se marcho en su monopatín. Abrí la nota y la leí.

	“Oye he te he visto mirándome muchas veces. Yo también te he observado. ¿Eso quiere decir que te gusto? Tú a mi si me gustas. Si significa que si ven a las pistas de Riverside a las seis”

	No podía creerlo, ¿le gustaba a Jake Forrester? o ¿era una broma cruel que los chicos querían gastarme? Mi mejor amiga Sophia se acerco a mí, que aun estaba un poco separada del grupo.

	―Oye ¿Qué es eso que te ha dado Marcie? ―Pregunto.

	―Si te lo digo ¿Me prometes no decirles nada al resto?

	―Pues claro que si Bi, soy tu mejor amiga, puedes confiar en mí...

	Alargue la mano y le di la nota. Cuando la leyó, casi no puedo evitar gritar.

	―¡Bi! ¿Qué vas a hacer? ¡Está claro que a ti también te gusta Jake! Dime que si vas a ir.

	―No estoy segura ¿Y si solo quieren gastarme una broma? ―Sophia se carcajeo.

	―Bi, creo que nadie se atrevería a gastarte una broma así sabiendo que... bueno... tu hermano... ya sabes...

	En parte me daba muchísima rabia que el hecho de que mi hermano fuese miembro del club, provocase el miedo de algunos y el recelo de otros hacia mí, pero por otro lado Sophia tenía razón. Todos los chicos y chicas de mi instituto sabían quién era mi hermano, y que hacerme una jugarreta gorda podía significar consecuencias por su parte.

	―Bueno no sé lo que voy a hacer Sophia. Creo que me voy a casa.

	―Oye te llamo esta noche y quiero que me lo cuentes todo ¿Vale? ―Dijo Sophia mientras me alejaba.

	Me subí a mi bici, que estaba encadenada en la puerta de Pop`s y emprendí el camino de vuelta hacia mi casa. Por mi cabeza pasaban un montón de cosas. Las dudas me asaltaban, aunque estaba segura de una cosa, Jake me gustaba, me gustaba muchísimo y si la nota era cierta, yo también le gustaba a él. Ese verano podría convertirse en el mejor de mi vida.

	Después de comer, o más bien intentarlo, fui a mi habitación y eche un vistazo a mi armario, me cambie de ropa aun decidiendo que hacer, si ir al encuentro o no. Mire el reloj una vez más, las cinco y media pasadas. Si iba a ir tenía que ser ahora, ya que el sitio donde Jake me había citado estaba a algo menos de media hora en bicicleta desde mi casa. Y entonces me dije.

	―Hazlo Bi. ―Cogí mi bicicleta y sin pensarlo más me dirigí Riverside.

	Cuando llegué no veía a nadie, y por un momento pensé que mis sospechas eran ciertas y era solo una broma, pero entonces vi a Jake montado en su monopatín. Se acerco a mí despacio. Los dos éramos poco más que unos críos y estábamos tan nerviosos que casi no acertábamos a articular palabra.

	―Supongo que Marcie te dio la nota ¿no? ―Preguntó Jake sin siquiera mirarme a la cara.

	―Si claro que me la dio, sino no estaría aquí. ―Conteste también tímidamente.

	―¿Quieres sentarte? ―asentí y fuimos a unos metros de donde estábamos a un banco destartalo que los chicos habían cargado hasta allí.

	Nos sentamos uno al lado del otro pero con un metro de separación, los dos sabíamos que nos gustábamos, pero todo esto era nuevo para ambos. Estuvimos ahí sentados durante más de cinco minutos sin pronunciar una palabra que me parecieron cinco horas, y entonces Jake fue el primero en romper aquel incomodo silencio.

	―Bueno entonces que ¿Quieres ser mi novia?

	Mi cara se torno roja como un tomate maduro, no sabía que contestar, bueno a mí me gustaba pero... así, de golpe, no sé, me dejo completamente desconcertada.

	―¿Estás seguro de que quieres ser mi novio? No sé, apenas nos conocemos...

	―Ya, ya lo sé. Pero hace tiempo que me gustas, y me gustaría que fueses mi novia.

	Lancé una pregunta a Jake que incluso hoy la recuerdo con ternura.

	―Y ¿Por qué quieres ser mi novio?

	―Para poder besarte siempre que quiera...

	Y entonces me dio un tierno beso en los labios. Fue un beso de adolescentes. Con los labios cerrados, suave, cálido y sin malicia ninguna. Fue mi primer beso y quizás el más bonito que jamás me han dado.

	Estuvimos charlando un rato sobre el skate y la afición que se estaba convirtiendo en mi pasatiempo favorito, el dibujo. Y alrededor de una hora después, pusimos fin a nuestra inocente cita. Jake me acompaño a casa pese a que la suya estaba bastante lejos.

	―Bueno esta es mi casa. ―Dije despidiéndome.

	―¿Se lo vas a contar a tus amigas? bueno lo de que somos novios.

	―No lo sé ¿Y tú a los tuyos?

	―Bueno, si tú no quieres no lo haré, pero si me gustaría contárselo, a algunos de mis amigos también les gustas y quiero que sepan que eres mi novia.

	Era curioso, nunca había notado nada, y sin embargo le gustaba a más chicos de lo que yo pensaba.

	―Vamos a hacer una cosa, tu se lo puedes contar a uno de tus amigos y yo también, y seguro que luego ellos se lo contaran a los demás, ¿Te parece bien?

	A lo que respondí con un discreto. ―Vale.

	Nos despedimos, y Jake se marcho sobre su monopatín calle abajo.

	Entre en casa rápidamente. Yo sabía a quién se lo contaría. A mi mejor amiga, Sophia. Le había prometido que pasara lo que pasase la llamaría para contárselo todo. Subí a mi habitación y marqué su número de teléfono.

	La madre de Sophi cogió el teléfono.

	―Hola señora Matthews, soy Bi ¿Puede ponerse Sophia?

	―Claro cielo, ahora se pone, ¿Como estas? Hace mucho que no te veo, deberías venir a merendar...

	―Muy bien señora Matthews, si claro iré uno de estos días.

	―De acuerdo jovencita, ya está aquí Sophi ―Entonces mi amiga cogió el teléfono.

	―Quiero todos los detalles, cuenta, cuenta ¿Que ha pasado? ¿Has ido a Riverside? ―Parecía que Sophia estaba aun más nerviosa que yo.

	―Oye mi madre dice que vengas a merendar, ¿Por qué no vienes y así me cuentas todo en persona?

	Accedí a la invitación de la madre de Sophia. Cogí mi bicicleta y fui a su casa que estaba a menos de cinco minutos de la mía, en la misma calle.

	Sophia y yo éramos amigas desde que tengo memoria, éramos prácticamente vecinas, y desde que éramos pequeñas íbamos al colegio juntas y jugábamos juntas. Por aquel entonces era como una hermana para mí.

	Cuando llegue la madre de Sophia ya nos había preparado la merienda, sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada y limonada dulce.

	―Bueno chicas, tengo que ir a hacer unos recados al centro. ¿Puedo confiar en que la casa siga igual cuando vuelva? ―Dijo la señora Matthews con un adorable tono.

	―¡Claro que sí! ―Dijimos las dos al unísono.

	―Entonces os dejo poneros al día con vuestros chismes. Portaos bien.

	Cuando la señora Matthews ya se marcho, mi amiga se sometió casi a un tercer grado con una batería de preguntas. Conteste a todas y cada una de ellas, riéndonos a carcajadas por lo nerviosas que estábamos.

	―Bi, si ahora Jake es tu novio, podrías hablarle a su amigo Derek sobre mí...

	―¿Te gusta Derek? ―Exclamé ―Bueno le preguntaré a Jake a ver qué piensa de ti, seria guay que nuestros primeros novios serian también amigos ¿Verdad? ―Estaba tan contenta.

	Al día siguiente para cuando llegué a Pop's todo el mundo sabía ya la noticia. Supongo que Derek, el mejor amigo de Jake y a quien seguro este se lo había contado no era tan discreto como Sophia. Todas las chicas se arremolinaron a mi alrededor intentando curiosear y casi venerándome por ser una de las primeras de la cuadrilla que tenia novio, y además del chico más deseado por todas. Jake llego media hora después que yo, todos enmudecieron esperando la reacción de Jake al verme, el vino, se sentó a mi lado y me rodeo el cuello por encima de los hombros. Ya era oficial, todo el mundo lo sabía, Jake y yo éramos novios, y era genial.

	Esa misma tarde le dije a Jake lo que mi amiga Sophia me había dicho el día anterior sobre Derek y al día siguiente ellos también empezaron a ser novios.

	Así paso el verano, los cuatro juntos a todas partes. Cada día me gustaba más Jake y lo que empezó siendo un amor de verano siguió tras comenzar el curso.

	Por su parte mi hermano no estaba demasiado contento con ello, pero lo veía como un amor de niños y no le dio la mayor importancia hasta mi quince cumpleaños.

	

	Mi cumpleaños era en Abril y coincidía con las vacaciones de primavera, así que con la ayuda de Sophia preparamos una fiesta en su casa. Habíamos invitado a las dos clases de nuestro curso.

	Preparamos comida, bebida, música y todo lo que se podía pedir en el cumpleaños de una quinceañera y la madre de Sophia nos llevo a San Diego dos días antes de la fiesta para comprarnos ropa nueva para la fiesta.

	Ese día yo me fui a casa de mi amiga a comer y a prepararnos. Ya había avisado a mi hermano y a mi madre que esa noche me quedaría a dormir en su casa, así que no tenia toque de queda, y los padres de Sophia se iban a casa de unos amigos a pasar el fin de semana, así que teníamos la casa entera para nosotros.

	Me puse el precioso vestido que me había comprado para la fiesta. Era negro de raso, con una franja rosa en el lado, por la mitad del muslo. A eso de los ocho empezaron a llegar los invitados. Estaban todos nuestros amigos, y por supuesto Jake y Derek. La fiesta fue genial, todos me felicitaron y trajeron muchísimos regalos.

	Cuando ya pasaban de las 12 casi todo el mundo se había marchado, ya que aunque estábamos en pleno “Spring Break” aun teníamos quince años y las doce era la hora límite para todos. A excepción de Jake y Derek que habían urdido un plan diciendo a sus padres que se quedarían en casa del otro y así no tener toque de queda.

	―Bi ¿Podemos ir a algún sitio donde podamos hablar?

	Subimos al piso de arriba y entramos en la habitación de invitados.

	―Oye, ahora que estamos a solas, quería felicitarte y decirte lo preciosa que estas. De verdad, cada día me gustas más.

	Yo sonreí y baje la mirada. Jake me sostuvo suavemente y me beso.

	Nos reclinamos en la cama uno junto al otro.

	―Veras he estado pensando. Hace bastante que salimos juntos y no sé, creo que es la hora de llegar a tercera base...

	Jake y yo ya habíamos pasado por las bases anteriores, besos con legua, toqueteos por encima de la ropa, y las cosas típicas que los adolescentes hacen.

	―No quiero presionarte y si no estás segura, lo entenderé. No sé, ¿Tu qué piensas?

	―La verdad, yo también lo había pensado, y quizás hoy sea la noche perfecta.

	Jake sonrió y volvió a besarme.

	Hicimos el amor, tímidamente, sin saber muy bien cómo iba todo eso, ya que era la primera vez para ambos. Pero fue algo que jamás olvidaré, tanto por lo que significó para mí, como por las consecuencias que originaron más adelante.

	Cuando despertamos la mañana después de la fiesta, mire hacia mi izquierda y vi a Jake aun dormido junto a mí, y durante unos instantes, mi felicidad fue completa, hasta que caí en la cuenta de que si mi hermano se enteraba de lo ocurrido podría meterme en problemas. Aun no era consciente de la que se me venía encima.

	Baje las escaleras hacia la cocina, Sophia ya estaba allí despierta.

	―Buenos días Bi. ¿Lo habéis hecho? ―Pregunto mi amiga.

	―¡Venga Bi, cuéntamelo! ¿Sí o no? Es fácil.

	En realidad me daba bastante corte admitirlo, y en parte, el grado de intimidad de los moteros es algo que se había arraigado en mi forma de ser.

	―¿Y vosotros? ―Nosotros si lo hemos hecho. Ahora tú dime ¿Sí o no?

	―Si... si lo hicimos. ―Conteste a Sophia para que de una vez por todas me dejase tranquila.

	Pero un simple sí, no era suficiente para ella.

	―¿Y te dolió? Porque a mi si...

	Eso era algo típico de mi amiga, siempre daba más detalles de los necesarios y esperaba conseguir lo mismo por mi parte, pero, ni a mí me gustaba, ni estaba en vena, así que desvié la conversación.

	―Será mejor que desayunemos rápido y nos pongamos a recoger todo este desastre. ―Jake y Derek se despertaron poco después que nosotras, y tras desayunar un gran tazón de cereales nos afanamos en la laboriosa tarea de dejar la casa tal y como estaba el día anterior.

	Tardamos cerca de tres horas en dejarlo todo reluciente, tras lo cual nuestros chicos se despidieron de nosotras y salieron a hurtadillas por el jardín trasero.

	―Sophia yo también debería de marcharse, sino en mi casa van a empezar a flipar.

	Antes de irme mi amiga y yo prometimos que lo que ocurrió aquella noche se quedaría en el más absoluto secreto, ya que, si se llegaba a saber, nuestras familias pondrían el grito en el cielo.

	La semana siguiente, para ser exactos el domingo, justo una semana después de la fiesta, Sophia llamo a mi casa. Debían ser algo más de las tres de la tarde. Yo llevaba desde el lunes con una gripe que me había dejado completamente grogui, y los coletazos de la fiebre de los últimos días aun me tenían atontada.

	―¡Bi, necesito que hablemos! ―Sophia lloraba desconsoladamente al otro lado del teléfono.

	―¡Ey cálmate! ¿Qué te pasa?

	―Ese capullo, no me puedo creer que me haya hecho esto.

	―Sophia no entiendo nada ¿Por qué no vienes a mi casa y hablamos?

	No habían pasado más de diez minutos desde que había colgado el teléfono cuando el timbre de la puerta sonó insistentemente.

	Kaleb abrió la puerta y sin decir nada Sophia entró y subió las escaleras que conducían a la planta de arriba donde estaba mi dormitorio.

	―Hola a ti también Sophi ¡Claro sube Bi está en su cuarto! ―Dijo mi hermano con tono sarcástico al ver que mi amiga entro en casa y paso por su lado como un fantasma.

	La puerta de mi dormitorio se abrió de golpe, y igualmente se cerró a la espalda de mi amiga.

	―¡Ese cabrón! ¡Te juro que lo mataré!

	―Oye, frena porque no me entero de nada. ¿Puedes rebobinar y empezar desde el principio? Supongo que todo esto tiene que ver con Derek ¿No es así?

	Sophia que daba vueltas por mi dormitorio como un murciélago encerrado en una caja, se calmó ligeramente y comenzó a contarme lo que le ocurría.

	―Veras, desde la mañana siguiente a la fiesta había notado a Derek un tanto... distante y ha estado toda la semana rarísimo y evitándome. Por la tarde quedamos en Riverside como siempre y me dijo que quería dejarlo porque ya no sentía lo mismo por mí. ¿Puedes creértelo? Estoy segura de que ese cerdo lo tenía todo planeado desde el principio.

	―¿De qué demonios estás hablando? Oye no sé si será por la fiebre pero de verdad ¡No te sigo!

	―¿Que no me sigues? ¡Te hablo de lo del sexo! Derek solo quería estar conmigo para que nos acostásemos.

	Y entonces fue cuando soltó la bomba.

	―Y ten cuidado porque Jake seguro que está haciendo lo mismo, solo que aun no ha cortado contigo porque has estado enferma toda la semana.

	―¿Quieres hacerle favor de gritar un poco más bajito? Mi hermano esta en el piso de abajo y preferiría que no supiese nada de esto si no te importa. ―Replique enfadada a Sophia.

	―Solo quiero que andes con cuidado, Jake y Derek no dan un paso el uno sin el otro y si Derek me ha dejado no me extrañaría que Jake hiciese lo mismo antes o después.

	―Mira, intenta relajarte vale. Entiendo que estés enfadada con Derek por lo que ha pasado, pero no lo pagues con Jake, además eso son cosas que pasan...
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